
Las colaboraciones, deben enviarse a esta
ilireecíón: K1 IXioniJ. >, Nueva Helvecia,
depositándose en el correo.

criticar, dentra de la moral,
todas las arbitrariedades que 

Nosotros, que todavía no
habíamos vista la luz en el 

SALtÜDl...
Quitándonos el aludo

chambergo con la diestra.
y doblando paulatinamente
la espina dorsal en m-iitud
reverente, presentamos a la
prensa de todo el universo,
nuestro más respetuoso sa­
ludo,. Respetuoso, porque
tenemos la severa obliga­
ción, de respectar a los mu­

eres.
Deseamos, y por olio bre­

garemos, que nuestros es­
critos no lleguen a molestar
a nadie, pues somos adver­
sarios do la polémica, por­
que hemos visto que en­
tre otros colegas han inicia­
do lucha de escasa, impor­
tancia, pero que a medida
que haii id<» discutiendo se
han acalorado h>s ánimos
llegando por último a «sa­
carse los trapitos al sol».

Nosotros queremos evitar
todo eso, por tal motivo, co­
mo decimbs más arriba, tra­
taremos que nuestros escri­
tos uo ofendan a nadie.

Quede, pues, con estas li­
ncas presentado, nuestro
más cortés saludo.—La Di­
rección.

£a primer embestida 

se cometen en este pequen o
pacido.

Hay dos hojas de publici­
dad entre nosotros las que
algunas veces animados por
un mismo fin, han llevado se­
rios ataques contra los malos
procederes de algunos fun­
cionarios públicos, pero estas
han sido las menos, las mus
han estado en contrariedad,
como se dice vulgarmente
«al tira y afloja»; no sabe­
mos si por defensa de inte­
reses propios o porque ha
existido contrariedad en el
pensar de las personas que
dirigen ambos periódicos.

Pero nosotros surgimos a
la vida para decir las cosas
sin máscara de ninguna es­
pecie, en nosotros encontra­
rá el pueblo su único y ver­
dadero defensor.

Queremos el triunfo de la
justicia, no ver esas anoma­
lías que se cometen contra
las buenas personas y a las
cuales tiene que someterse
porque el superior lo impone.
—K.Ñonazo.

iKt 1HJ W ML
Hemos venido observan­

do de un tiempo a esta parto
una. polémica entre los dos
periódicos locales, a propó­
sito de una ordenanza de

periodismo local, se com­
prende que nada podíamos
hablar sobre el particular,
pero hoy, ya que hemos sa­
lido, como quién dice de la
incubadora, donde nos está­
bamos formando, vamos a
dar nuestra opinión al res­
pecto:

Estábamos de acuerdo con
«Colonia Suiza» al protestar
en contra «Helvecia», pues
es sabido que este colega
opina lo contrario y al opi­
nar lo contrario.es muy na­
tural qne no opina como
«Colonia Suiza».

Y ahora, para que no se
nos tilde de meticulosos o
de hablar sin saber lo que
decimos, vamos a citar un
ejemplo que se nos ha ocu­
rrido:

Suponte, amable lector,
que tienes de vecino a üu ma­
trimonio de humilde condi­
ción, que crees que esto ve­
cino casi está por morirse de
inanición; que este vecino
llega a enterarse por A o por
B de ló que tú piensas res­
pecto a él, y él, como es na­
tural, no va a decirle lo que
come ni lo que no come, pués
se expondría a quedar en el
ridículo al enterar, a quién
después de todo nada im­
porta, del régimen culinario
de la casa.

Pues bien, este vecino va

Así debemos titular nues-
tl*o primer paso en el peiio-
dismo, un paso-que damos al

s iniciar esta hoja, la que apa­
rece con el solo objeto de

nuestra ('omisión Auxiliar, juntando en una lata los re­
sobro si estaba o nó en razón siduos de lo que consume,
dicha ordenanza, al prohibir agregando algunos puchos y
verter en la vía púbJhíiCr'e-^una que otra entrada de bió-
siduos domiciliario^:: aguas gi^fo, y aprovechando la
servidas. ...< oportunidad de que te en-

* fcíO

contrario.es
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cnentres en la puerta ele tu
casa, deposita disimulando
que es visto, el contenido de
dicha lata, y veras desfilar
ante tu vista en pintoresca
caravana, algunas cortesas
de queso, las peladuras de
un salchichón, salamín, mon­
daduras de naranjas, baña
ñas v otras frutas, verduras* . •ete.j conjuntamente con al­
gunos puchos y la corres­
pondiente cntradita al cine y
entonces te convencerás de
que el supuesto hambriento,
come opíparamente, bebe,
fuma y hasta se permite el lu­
jo de ir, como el mejor, al
biógrafo.

¿Es ésta o no razón .para
protestar contra dicha orde­
nanza? Nosotros no sabemos
en qus se basa «Colonia Sui­
za, al sostener con tanto to­
zó n dicha polémica, poro
creemos que ha de ser en al­
guna idea como la nuestra.

No desmaye, colega, siga
protestando y pidiendo la le-
nuncia de la Comisión Auxi­
liar, pues desde luego puede
contar con nuestro apayo, y
al apoyarle en su iniciativa
es porque la encontramos
muy justa.

¡Adelante con los faroles!
K. RETA

Fim « Pam s Paam
La oratoria

La oratoria es un don de
la naturaleza, don que no to­
dos tienen y que no todos
saben apreciar.

En todas las manifestacio­
nes de la vida el orador es
imprescindible, necesario,
por cuya causa la oratoria
cuenta con numerosos adep­
tos.

Entre nosotros se .hacía
sentir esta deficiencia, la que
afortunadamente va desapa­
reciendo. Quiero decir que
nosotros, al igual de los otros
seres de otras ciudades, te­
nemos quien nos represente,
quien, enterado de algún fes­
tival aristócrata o humilde,
se tome el trabajo de escribir
algunas carillas, aludiendo
al fin que se persigue.

A propósito voy a relatar
lo ocurrido no ha mucho, con
motivo de celebrarse la fies­
ta onomástica de un amigo:

—Tú puedes comprender
—le dije—que al finalizarla
fiesta, alguien tiene que ha­
blar algo «le la reunión, para
poner a todos al corriente;
¿comprendes?

—Sí, hombre, pero trope­
zamos con el inconveniente
de que no hay quien se tome
esa molestia, porque ningu­
no de la reunión es apto pa­
ra ello.

—Hombre, precisamente:
yo sé de un amigo que si se
le lmbl->. no ha denegarnos
ese favor, pues ya ha pro­
nunciado varios discursos.
y nada menos que teniendo
por público a lo más distin­
guido de este pueblo.

—Veo que es una idea
macanuda’, lo ves, tú que tie­
nes mas confianza, le expli­
cas el argumento, día y hora
de la reunión, y arreglado.
Ya podemos asegurar el éxi­
to completo.

Llegó el día do la fiesta:
formóse de entre los del fes­
tival una Comisión, la que
fué en busca del orador, y al
poco tiempo apareció son­
riente, expresándose en tér­
minos académicos que nadie

contradijo, por no entender
su significado, cuando en |(J
mejor, una voz que hizo cq. ‘
sar la algarabía, manifestó
que el orador quería hablar
Al minuto no so oía ni el nú.
do de un mosquito. Un ca­
jón que en tiempos tuvo dus
latas de kerosene, cubierto
con papeles, era la. tribuna
improvisada, donde, el ora­
dor se debatiría. Llenáronse
al punto los sitios disponibles
para sentarse y el orador sa­
cando del bolsillo unas cari-
lias de papel, previamente
numeradas, su humedecía los
dedos en un vaso que toda­
vía contenía algunos resi­
duos de agua, para luego em­
pesar su peroración.

—Señoras, señoritas y ca­
balleros:

(Una salva de aplausos
acoge estas primeras pala­
bras).

Galantemente invitado, he
venido a esta humilde mora­
da a dirigiros la palabra, a
fin de dar mayor realce a es­
ta reunión de gente proleta­
ria, que lucha sin fatiga por
resolver el problema de la
existencia.

—¡Muy bien! — coreamos
todos.

—¡Este es el hombre! ¡Ha
estado sublime!—interrum­
pió mi amigo.

Estas manifestaciones de
entusiasmo hicieron que el
orador se extendiera en to­
da clase de consideraciones,
hablándonos al mismo tiem­
po de las grandes reivindica­
ciones e incitándonos para
la lucha. (Ignorábamos que
tendríamos que habernos'en
alguna batalla).

Los efectos de este elo­
cuente discurso no se hicie*
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ron esperar; al final casi to­
dos dormían.

¡Oh, la oratoria! Sigue tu
curso progresivo, pues ya so

zpuedc asegurar que el insom­
nio os lOíinás inofensivo que
puede producir. — T. V. O.

Se presentó la bolada
Yo, que aunque poco co­

nozco esta cuestión de escri­
bir, que algunos que lo - ha­
cen les he oido llamar perio-
distasjne brindaron las. co­
lumnas de esta hoja por si
quería escribir algo.

¡Qué bolada!—dije yo—
apropósito, tenía que hacer
una publicacioncita, ¡y aquí
uornás largué el rrollo!—y
van mis cosas:

Una vez cierto funciona­
rio público la quiso empren­
der conmigo, y me-ofreció
una cal'abo ce acia por un asun-
tito que yo tenía entre ma-

- nos.
Yo agradecí, cortes mente

con una sonrisita el galante
ofrecimiento, y me retiré
cantando, despacito, porque
aquí en este pueblo no se
puede cantar fuerte, según
h) dijo el mismo personaje
de mi cuento.
.Espero, señores, que me

obsequien con el of-ecimien­
to para después hacerme más
extenso en mi nuevo arte,

i contándole muchas cosas im­
portan tes.—K. Morrero. 

poéticos
c^e;tu.cj.lidad

Atientan de un hombre que
[un día

ttiste, aburrido se hallaba,
Y sólo se conformaba

de embromar al que podía.
¿Habrá otro - entre sí decía
—más vivo y audaz que yo?
Mas cuando el rostro volvió
halló la respuesta, viendo
que iban más de uno riendo
de planes que él proyectó.

Garlitos.

Improy ísqdQ
Aunque yo no soy cantor
n< tengo facildad
unos Versos voy hacer
si es que la fuerza me dá.

No se j or donde empezar
ni como empezar tampoco
para dar a conocer
de que sé de todo un poco.

Un gran partido de football
que pa un día se anunciaba
nose pudo realizar
porque permiso no daba.

Aho' a preguntarán, ¿quién
esa cosa impedía?
Y yo les responderé:
ella; nuestra policía.

Que no ncre tal derecho
muy bien, eso no discuto;
pues cuanto puedo afirmar
que les hicieron el gusto.

Animal.

Correo sm estampilla
Esta sección la inaugura­

mos para en ella responder
a las preguntas que se nos
formulen, como también para
dar a conocer a las personas
que se dignen enviarnos co­
laboraciones y que por algu­
na causa no pueda dar a la
publicidad, como también los
motivos que nos hacen tomar
tal actitud.

Estará a cargo de uno de 

nuestros más sabios redacto­
res, que firmará con el pseu­
dónimo de

Sabio.
**^*li1_ 11 ■■ 1 ■ <

Está macaneado, a^igo
Nuestro colega amigo «Co­

lonia Suiza», en su número
de ayer, trae un suelto que
no se le puede contestar con
otras palabras que con las
que encabezamos estas li
neas.

Dicho suelto se refiere a
que en la calle 18 de Julio
entre las de 25 de Agosto y
Colón, se está construyendo
una obra, para la cual se ha
solicitado el permiso respec­
tivo, y por consiguiente se ha
ocupado la vereda de su fren­
te con grandes pilas de la­
drillos. Pero, n<» tan solo da
esto a título de información,
sino que pone por medio que
algunos vecinos han denun­
ciado tal caso como una ar­
bitrariedad; (por que este se-
ñoi director es de los que
tiran la piedra y esconden
la mano).

¡¡Pobre periodistaü Nunca
habrá visto construir una
obra? . Por que bien sa­
bido es que en todo lugar
donde se está construyendo
se cerca la vereda de su fren­
te!
' Disculpe camarada, pero

no podemos menos que de­
cirle: «¡No macanéé!; . .»

Rulito

Nota:—Si quiere saber quien
es el autor de estas líneas el
director de «Colonia Suiza».
que pregunte en la forma
que le plazca, que si asi lo
hace, irá el mismo autor de
este suelto a decírselo.
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Para el próximo número daremos a

conocer una interesante interwieu

que uno de nuestros más activos, re­

dactores ha tenido con


